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RESUMEN 

En el presente trabajo se estudia la presencia del deltln moteado costero 

Slenella allenuata graffinani en la Bahía de Banderas, México, tanto en las cuatro 

zonas en las que se dividió la balúa. como en las estaciones del ado y en las 

temporadas de corrientes marinas. con la finalidad de conocer y analizar su 

distribución espacial y temporal. 

La disttibución se relacionó principalmente con dos patrones conductuales: el 

alimentario y el de desplazamiento; además, con grupos que presentaban crías y con el 

tamado de manadas para conocer el uso del hábitat. 

Este trabajo es el primero que se realiza sobre distribución y uso de hábitat de 

las estcnelas costeras en México y que incluye 12 ailos de investigación. 

Los patrones conductualcs, la presencia de crías y los tamai\os de manadas se 

relacionaron con las cuatro zonas (l. U. 111 y IV) en la que fue dividida la balúa para 

obtener la disttibución y organización espacial, y con las estacionas del ailo y con las 

temporadas (l. 2 y 3), causadas por las tres corrientes oceánicas que influyen en la 

enttada del Goteo de CaliCornia.. para obtener la disttibución y organización temporal. 

Los resultados de distribución se muestran junto con los de uso del hábitat por 

lo que al hacer mención de dónde y cuando se cnconttó a las estenelas. se toman en 

cuanta los pattones conductuales9 los tamaños de manadas y la presencia de crías. 
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Hay dos :zonas puticulues de la babia (zonas I y IJJ) que las estenelas usan .,.... 

alimen-.e. la zona m durante la estación de verano cerca de la desembocadura de 

ríos. y en Ja temporada 3 Ja zona I durante todo el llilo. 

Las estaciones durante las que se registró mayor actividad alimentaria fueron 

verano e invierno, asf como en la temporada 3. 

La actividad de desplazamiento posiblemente está relacionada con la búsqueda 

de alimento pues se observó con mayor frecuencia en zonas y temporadas en las que Ja 

actividad alim.cntaria disminuye. 

Las zonas 1 y IV fueron donde más se observaron manadas con crías, en la zona 

IV principalmente durante verano o en Ja temporada 3. Sin embargo, se observaron 

más crías en primavera y durante la temporada 2. 

En relación aJ tamafto de los grupos se encontró, que las esteneJas en la Bahía 

de Banderas. forman grupos promedio de 40 delfines, aunque las manadas aumentan 

más del 100"/o en tamai'lo cuando hay crias. 



INTRODUCCIÓN 

En México se encuentran dos regiones biogeogrificas -la Nelinica y la 

Neottopical-. AdemAs su topografia y sus mares producen una diversidad de 

ecosistemas y de paisajes de los mías ricos del planeta. En el oc:éano Pacifico 

convergen una corriente fria proveniente del norte .. la Corriente de California y dos 

corrientes cálidas provenientes del sur. la Corriente de Costa Rica y ta Conttaconiente 

Norecuatorial (Winky, 1965). En el Go!Co de México se combinan los vientos fiios del 

noreste y las aguas cálidas del golfo (De la Lanza. 1991). Entte ottas, estas 

características hacen que México posca una diversidad de mamiferos terrestres y 

acuilticos de las más importantes del planeta, 435 especies de mamíferos terrestres 

(Ramirez-Pulido et al., 1987) y 47 especies de mamíferos marinos (Torres et al., 

1995). Sin embargo, es paradójico que en México, la mayoría de los estudios 

científicos de manú.Ceros en general. no se han realizado por mexicanos. 

En lo que concierne al estudio de los mamíferos marinos en México .. éste surge 

y se desarrolla a partir de los aftos 70"s .. cuando se coordinaron instituciones mexicanas 

como el Instituto de Biologia de la UNAM y el Instituto de Pesca. Sin embargo fue 

hasta 1981 cuando se f'onnaron dos grupos de investigación sobre cetáceos mexicanos, 

uno en la Facultad de Ciencias y otto en el Instituto de Biologia de la UNAM .. 

Este trabajo pretende contribuir a incrementar el conocimiento sobre uno de 

los dif'erentes aspectos de la biología y ecología de la mastofauna marina mexicana. 



.. 
DIVERSmAD 

Actulllmcnte. de las 85 especies de cetáceos que existen en el mundo. se han 

rqpstndo 47 en México (Torres el al.. 1995). pero solmnente aigunas han sido 

estudi..tas. 

Sin embargo entre las especies que son importantes por su abundancia y por su 

estrecha relación con el atún. es~ la Slenella a11em1a1a o delfin moteado (Perrin el al., 

1973; Beddington el al., 1985; Au y Pitman. 1988). Esta especie muere 

lncidenlalmente en las redes de los pescadores. y este fenómeno paulatinamente se ha 

convertido en un problema polltico-económico que desde 1980, afecta directamente a 

Ja economia de México. Las estenelas moteadas no son muy conocidas en México y 

tampoco a nivel mundial. sobre todo la forma costera. pues existen oiras formas que 

son ocemicas y que han sido objeto de estudio por numerosos ciendficos destacando 

el Dr. W. F. Perrin (1969) y el Dr. Kasuya (1974). Las estenelas de México han sido 

poco estudiadas por investigadores mexicanos (Urbán.. 1983; Aguilar. 1988; Salinas y 

Bourillón. 1988; Esquive!. 1989) y no hay trabajos publicados que abarquen 

inf"ormación de nuís de dos dos de investigación en relación con las actividades que 

realizan estos delfines en su hábitat y su estructura de grupo. El presente trabajo es el 

primero que es~ basado en una serie de campailas sistemáticas de estudio que se 

realizaron a Jo largo de 12 ailos en la Babia de Banderas en relación con Jos delfines 

moteados costeros. 



DESC:lllPCIÓN DE LA ESPECIE 

llJalerla Taxoaóllllca 

Las estcnelas moteadas han sido inclwdas dentro de vario• Géneros. incluyendo 

a Delphimu, Pl'O<klphimu y Sumo, desde su primera descrip:ión hecha por Linneo en 

17!18 (citado en Urbán. 1983). 

Ac;:tualmentc existe controversia respecto a la taxonomía de las especies de 

estenelas. algunos autores. incluyendo a Perrin et al., (198!b) forman tres grupos 

principales de estenelas: las giradoras (Stenella longirostrls). las estenelas moteadas 

(Stenella attenuata) y las estenelas listadas (Stenella coeruleoalba); otros autores 

in<:luyen otra espec:ie. la Stenella clymene que se distribuye en el Atlético (Jefferson 

et al., 1993; Evans. 1990). 

Se consideran dos espec:ies en el grupo de las estcnelas moteadas: una endémi<:a 

del Atlúati<:o llamada Stenella .frontalts (O. Cuv. 1859) y otra pantropi<:al Stenella 

attenuata (Gray. 11146) (Perrin et al., 198!1). especie sobre la cual se desarrolló el 

presente estudio. 

Se han reportado tres formas de Stenella attenuata (figura 1) que varian 

principalmente en el pattón de coloració~ en el tamaito y en Jo largo del cráneo: la 

fonna costera. la fonna a<:cánica y la forma hawaiana. Aún no se han nominado 

subespecificamente, por ahora, la fonna oceánica se conoce como S. a11enua1a 

subespccic .. A... la fonna hawaiana como S. attenuata subespccic ··e .. y la forma 

costera <:orno Stenella attenuata graffmani (Pcrrin et al., l 98!1b; Pcrrin et al.. 1987). 
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FIGURA t.- El delfin St-•114 aa-•Olo (.Jefl'eraon d ol., 1993). 

De esta última. la descripción se realizó sobre la base de un ejemplar colectado 

en costas mexicanas. en la que se le dió el nombre graff"'ani a la subespecie 

(LOnnberg. 1934; 1938). 

Caracterfatlc:a• Biolóalca• 

El delfin Stenella attenuata (Figura 1) tiene una distribución panttopical. es 

decir .. se encuentra en las zonas ttopicales y subttopicales de todos los océanos. La 

forma oceánica (Stenel/a attenuata subespccie ""A") se distribuye desde Baja 

California Sur. México. hasta Colombia y desde los 2S km de la costa hasta los 14Sº 

W; la fonna hawaiana (S1enel/a a11em1ata subespecie ... Bº) en las costas circundantes a 

las islas Hawai; la forma costera (Stenella attenuata grqffmani) se distribuye desde 

Sonora. México. hasta Colombia abarcando '!"" franja de SO km de ancho 

aproximadamente desde la linea de costa (Perrin et al., 198Sb) (figura 2). 
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La colo....,ión del delfln moteado presenta cambios durante su desarrollo 

ontogénico, sin embargo se ha propuesto un patrón de coloración basado en ejemplares 

de S. a. graffmani (Perrin, 1969) el cual, parece variar muy poco con respecto a 

ejemplares del Indopacifico (Leatherwood, 1982); en general predominan los colores 

gris, gris oscw-o con motas claras y oscuras esparcidas o densas en la madurez. El 

cuerpo es esbelto, tienen un rostro moderadamente largo y estrecho y una aleta dorsal 

triangular alta y falcada. cuya altura promedio es de 2S cm en organismos adultos 

(Perrin. 1969). 

Se sabe que aJ nacer, las estenelas m.iden en promedio 8.S cm. los machos 

maduran sexualmente a los 190 cm (10 ailos aprox.) y las hembras a los 18S cm (8 

ailos aprox.). El término del crecimiento anatómico se da aproximadamente, de los IS 

a los 20 ailos o a los 200 cm en los machos y cerca de los IS aftoso a los 19S cm de 

longitud en las hembras. La gestación dura 11.2 meses y la lactancia 29 meses en 

promedio; por lo tanto. la dW1lCión media del ciclo de reproducción es de .SO meses. 

aunque varia con la edad (Kasuya, 1974). Se han propuesto varias temporadas de 

nacimientos y de aparcamientos, pero las investigaciones se realizaron en organismos 

de diferentes latitudes. Kasuya (1974) reporta que el apareamiento ocurre entre los 

meses de febrero-marzo y julio-noviembre en organismos de las costas circundantes 

del Japón. Perrin et al .. (1976) mencionan que Jos nacinlicntos se dan principalmente 

en las estaciones de primavera y en otoil.o y algunos en verano.. en organismos del 

Pacifico Oriental. 



a 
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Particularmente la fonna oceánica ha sido más estudiada. principalmente por 

estadounidenses. debido a la interacción que mantiene con el atún de aleta amarilla 

(Tlnmnus albacares). Posiblemente se trata de una relación de tipo comensal, en la que 

ambos se benefician y el atún aprovecha la habilidad del delfin para alimentarse. 

(Perrin et al .• 1973; Allen. 1985; Au y Pitman. 1988). La distribución abarca. en 

general, desde unos 25 km de la costa hacia mar adentro y llegan a fonnar manadas de 

cientos a miles (Jefferson et al .. 1993). Esta f'onna es relativamente pequei\a y delgada. 

y las manchas o motas que caracterizan a la especie no son tan intensas. Los adultos 

miden de l. 7 a 2.3 metros de largo (Perrin. 1976), al nacer el promedio es de 82.5 cm 

y al ailo promedian los 138 cm de longitud; los machos alcanzan la madurez sexual 

con una longitud de 195 cm y 75 kg. las hembras con una longitud de 181 cm; el 

intervalo entre nacimientos es de 26 meses y consiste en 11.5 meses de preftez, 1 1.2 de 

lactancia y 3.3 de descanso y/o estro (Perrin. 1970, citado en Urbán, 1983). 

La especie costera ha sido menos estudiada, se distribuye mar adentro hasta 

unos 50 Jan aproximadamente. por lo que existe una zona de unos 25 km en Ja que 

confluyen las f'ormas costera y oceánica (figura 2). Es más robusta e intensantente 

moteada. aunque la intensidad de. las motas varia respecto a la edad. Se sabe que se 

agregan en manadas de 100 individuos en promedio, pero se desconocen sus ciclos 

reproductivos (Jefferson et al.. 1993; Perrin. 1969). 
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ANTECEDENTES 

Hay ~studios realizados con odontocetos en los que se analizan la disttibución, 

estructura de grupo y el uso de hibitat, destacando los de Shane et al .. (1986), quienes 

resumen varios ttabajos hechos en América Latina y Estados Unidos Con toninas 

(Tursiops truncatus). 

En México destacan los de Delgado (1991) en Campeche, Ballance (1992) en el 

Golfo de California. Zacarias (1992) en el Caribe. Schramm (1992) en Veracruz y 

Ruiz (199!1) en la Balúa de Banderas. quienes también trabajaron con toninas. Otra 

especie que ha sido estudiada es el cachalote Physeter macrocepha/11s (Berzin, 1972; 

Best, 1979; Oshwni. 1971 en Evans. 1990). Ambas especies nuu:cadas por una fuene 

tendencia a agruparse considerando el sexo y la edad como factores determinantes de 

wt estahlS social, principalmente en los cachalotes (Evans, 1990). 

La mayoría de los trabajos que se han realizado con respecto a la estenela 

moteada tienen relación con su estatus taxonómico o a su morf'ología (Perrin, 1969; 

Perrin et al., 1979; Myrick et al., 1983; Perrin et al., 198S; Schenell et al .• 198S; 

Schenell et al.. 198Sb; Esquivel. 1989) pero muy pocos tratan los aspectos de 

conducta. reproducción. distribución y uso de hábitat (Kasuya. 1974; Perrin, 197S; 

Perrin. 1976; Perrin et al., l 98!1b; ). Actualmente se desarrolla un proyecto en la Babia 

de Banderas que forma pane del Programa de Investigación sobre Marnüeros Marinos 

del PIM:ifico Mexicano (Aguayo, 1982). por medio del cual se han producido varias 

tesis de licenciatura y algunos anículos de divulgación científica (Urbán. 1983; Salinas 
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y Bourillón. 1988; Esquivel. 1989; Ladrón de Guevara. 1995; Ruiz. 1995) que 

incluyen a las especies que se h1111 observado en la mencionada bahía. entre ellas la 

subespecie S. a. grajftrrani. Este taxón también se ha incluido en inf"onnes sobre salidas 

a práctica de cursos de Biología de Campo sobre cetáceos y de la materia de 

Mam.if"eros Marinos a esa zona: El primer ttabajo fonnal que se realizó, en relación a 

la distribución y abundancia general de los cetáceos en la Bahía de Banderas, fue el de 

Salinas y Bourillón (1988) en la que incluyen a la Stenella attenuata graffmani como 

uno de los cetáceos más importantes por su abundancia dentro de la zona. 

Otro trabajo que se realizó con S1enella allenuata en aguas adyacentes a la 

Bahía de Banderas. fue en relación con la identificación y la distribución de éste delfin 

junto con el delfin común. Delphinus de/phis (Urbán. 1983). Posterionnente los 

ttabajos realizados en la Bahía fueron hechos sobre Tursiops 1runca1us y Megaptera 

novaeang/iae (Ruiz. 1995; Mejia. citado en Ruiz. 1995; Ladrón de Guevara. 1995). 

Actualmente se conocen algunos aspectos reproductivos de las estenelas 

moteadas oceánicas, como la temporada de nacúnientos y el tiempo de gestación., así 

como actividades ali.ntentarias y comportamiento en grupo (Kasuy~ 1974. Perrin,, 

1976). sin embargo. aún se desconocen estos aspectos de la estenela moteada costera. 

Por lo que. en Ja presente tesis se intentó incrementar los conocimientos que existen 

acerca de estos delCmes costeros. 
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OBIETIVOS 

1.- Determinar la Ol'JJanización espac:ial y temporal del delfin moteado costero 

Stenella a11enua1a . gra.lfinanl dentro de la Bahía de Banderas en el periodo 

comprendido de 1982 a 1994. 

2.- Determinar la composición de las manadas (tamailo de manada y presencia 

de crías) y los patrones conductuales (alimentación y desplazamiento) de Stenella 

allenuata grqff"manl en la Bahfa de Banderas en el núsmo periodo. 

3.- Analizar la relación de la situación espacial y temporal con la composición 

de manadas y con los patranes conductuales. 
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ÁREA DE ESTUDIO 

La Bahía de Banderas es la tercera más grande del pais, solaniente superada por 

la Bahía de San .Juan Vizcaíno en la costa Oeste de Baja Calif"omia, y por la Bahía de 

la Paz en la pane suroeste del Golfo de Califomia. Tiene un área aproximada de 963 

km2 (Salinas y Bourillón. 1988) (Figura 3). Está comprendida dentro de una de las 

cuatro provincias en las que se ha dividido el Golfo de Califomia, la provincia de la 

Entrada o Boca del Golfo de California, que se define como un área triangular liinitada 

al Este por la costa de México, entre Mazatlán. Sinaloa, y Cabo Comentes, .Jalisco, y 

por dos lineas imaginarias que van desde Cabo San Lucas, Baja California Sur, al 

Oeste, hasta los puntos arriba mencionados (figura 3). 

Esta Bahía es semicircular, forma la pane Suroeste de las costas de Nayarit y la 

Noroeste de las de Jalisco. Su ubicación geográfica está entre los paralelos 20º15~ y 

20° 47' de latitud None y entre los meridianos 105º 15' y 105º 42' de longitud Oeste. 

Al None está limitada por Punta de Mita, Nayarit; al Sur por el Cabo Comentes, 

.Jalisco, al Este por la linea de costa de Pueno Vallana, .Jalisco; y al Oeste por la linea 

imaginaria que une Cabo Comentes con Punta de Mita. Dentro de la bahía existe un 

conjunto de pequeil.os islotes conocido como Islas Marietas localizados a 9.3 lan de 

Punta de Mita siguiendo la línea imaginaria que va hasta Cabo Conicntcs. 

Las Islas Marietas son dos pequeñas islas, tres islotes y un par de rocas que se 

sitúan en la pane norte de la entrada de la babia. La isla más grande y alta (con 59 

ms.n.m.) es Isla Redonda, que es la más cercana a Punta de Mita. 
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Al Oeste de Isla Redonda se encuentra la Isla Laraa que es más baja- con solo 43 

m.s.n.m. Los islotes se conocen como Los Morros Cuates y se localizan a unos 1.5 

kilómetros de Punta de Mita. Fuera del limite de la bahía. a unos 22 kilómetros de 

Punta de Mita. se encuentra la roca La Corbetefta (Anónimo. 1979, citado en Salinas y 

Bourillón. 1988; Aguayo et al.. 1987). 

En ténninos generales puede decirse que la bahía está dividida por la isobata de 

los 200 m. la cual cruza por la parte media latitudinal de la misma delimitando una 

porción norte y una sur. Las aguas de la parte norte son someras de tipo costero pues 

se encuentran casi en su totalidad sobre la plataforma continental. incluyendo a las 

Islas Marietas. En la porción sur. la profundidad se incrementa gradualmente hacia el 

sureste. hasta alcanzar los 17.54 m (Anónimo. 1983, citado en Salinas y Bourillón. 

1988) (Fisura 3). 

La Bahía de Banderas forma parte de la Boca del Golfo de Calif"ornia. En ésta 

confluyen eres masas de agua superficiales. de las cuales dos forman parte del sistema 

de Pacifico Oriental Tropical~ estas corrientes son las que influyen directaJnente en las 

corrientes locales de la bahía. las cuales hacen que sea ésta una zona de ttansición con 

tres modificaciones temporales importantes (Wyrtki. 196.5) ya que hacen variar la 

temperatura. la salinidad y probablemente otros factores aún no estudiados (Stevenson. 

1967). 

Las modificaciones que describe Wyrtki (196.5). se dan como sigue: la primera 

de enero a abril. cuando la Corriente de California, que lleva agua fria. se desvía al 

noroeste. quedando una parte unida a las costas del pacifico oriental; en ésta 
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temporada. que empieza en invierno y termina a principios de primavera. la 

temperatura es relativamente baja. De mayo a julio. es decir. de primavera a principios 

de verano. la Corriente Costera de Costa Rica es la que más influye llegando con agua 

templado-cálidas. la corriente de California disminuye su influencia y se desvanece en 

junio. De agosto a diciembre. es decir. de verano a otoilo llega la Contracorriente 

Norecuatorial con agua caliente aumentando la temperatura. 

La temperatura superficial promedio del agua de la Bahía de Banderas es de 23 

ºC en invierno, 26.6 ºC en primavera. 28.S ºC en verano y 26.8 ºC en otoilo (Salinas y 

Bourillón. 1988). aunque se ha registrado que la temperatura media anual de la babia 

varia aproximadamente 2 grados de la parte norte a la parte media-sur. siendo más 

c"1ida la parte norte (Salinas y Bourillón. 1988). 

La balúa se encuentra en una zona con clima del tipo A(C)W(W) según la 

clasificación clm..tica de KOppen. es decir. que presenta un clima senticálido 

subbúmedo fresco con lluvias en verano (García. 1973). 

En lo que respecta a los asentamientos humanos en la Bahía de Banderas. en el 

Norte. los principales poblados pesqueros son Punta de Mita. la Cruz de Huanacaxtle y 

Bu.:erias. en el Sur son Yelapa. Tomatllin. Quirnixto. Pizota. Cbimo y Cabo 

Corrientes. La pesca es la actividad más importante y se ha observado a los pescadores 

aprovecha principalmente la lisa. el buacbinango. la sierra. el pargo y el jurel. 

Debido a que la zona turística de Puerto Vallarta se encuentra dentro de la 

B.shia de Banderas. poco a poco se ha incrementado la presencia de embarcaciones de 

diversos tarnallos que transportan turistas para observar. en su ambiente natural. a los 
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cetáceos que se encuentnn en la babia; esto provoca probablemente la perlu.b.ción de 

sus actividades biológicas y de su hábitat. 

Por lo anterior. resulta indispensable conocer el uso que le dan a la balúa y a sus 

aguas adyacentes todos los mamfferos marinos que ahí se han regiscnodo. Esto. además 

de proporcionar información sobre la biología de estos animales. permitirá realizar 

propuestas para su posible explotación a aravés de lo que hoy se conoce como 

ccoturismo. 
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MÉTODO: 

Pua el estudio de los mamfferos marinos, en su ambiente, se han utilizado 

diversos métodos, sin ~barso. el más usado en México es el que se basa en la 

observmción de cetáceos dircctmnente desde embarcaciones pequeftas o PllDIJAS, lo que 

permite acercarse a los delfines y obtener información sobre sus movimientos. 

conductas9 agrupaciones sociales. asociaciones con otras especies e incluso f"otografias. 

Asi mismo este método permite el registro de panímetros fisicos como temperatura. 

ubi.,..,ión del avislamiento, profilndidad y estado del mar. En este tra"'úo se utilizó 

información generada en la Bahía de Bsnderas, México, en el lapso de 1982 a 1994, 

con la técnica ya mcncion~ que consistió en recorrer la zona en pangas de 9 a 12 m 

de eslora y motor fuera de borda de 40 Hp con una manga de 1.8 m aprox. Por lo 

general se navegó entre 4 y 7 horas diarias y con 3 a 7 personas por panga durante 5 ó 

6 dlas ef"cclivos de trabajo por salida (figura 4). 

Durante cada avistarniento, es decir, el lapso que dura el seguimiento de los 

animales. se registtaron tos datos en un Connato previamente elaborado tanto para 

observ.ciones desde puntos fijos como de embarcaciones (figura 5). 

Todos los datos empleados en este trabajo fueron compilados de los archivos 

del Laboratorio de Mamiferos Marinos de la Fmcullad de Ciencias de la UNAM, de los 

diarios personales del M. en C. Carlos Esquivel Macias y de los informes de las 

prácticas de campo dirigidas al Departamento de Biología de la misma facultad. 



FIGURA 4.- Tipo de embarcación utilizada durante la observación de 

cetáceos (Fotografía de Carlos Esquive! M.). 
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OBSERVACIONES LIBRES DESDE EMBARCACIONEI) Y REGISTROS DE FOTOS 

1.-Diall'dafAllo ___________________________ _ 

2.- Nombre de los observadores. _________________________ _ 

3.- Hora de inicio y termino de esf\Jerzo de búoqueda. _________________ _ 

4.-Zonaexplorada. ______________________________ _ 

s.- NW.--0 de avistamiemo ____ __,Hora. _____ ~No. de ejemplares'---------
6.- Especie. _______________________________ _ 

7.- Hora de irücio y fin de avistuniento ______________________ _ 

8.- Distancia de la costa más cercana a la embarcación. _________________ _ 

9.- Orientación en grados de costa a embarcación. ___________________ _ 

10.- Orientación en grados de avistamiento a embarcación _______________ _ 

11.- Nombre de la costa más cen:ana'------------------------
12.- Distancia de la embarcación al avistamiemo: 

a) 0-10 m b) 10-lOOm e) 100-1000 m d) 1000-1500 e) otra 

13.- Profimdidad en el sitio de encuentro ______________________ _ 

14.- Coordenadas. ________ TernperatUra'-_______ E.do. de mar ______ _ 

15.-Composición del grupo y tamail.o de los organismos: 
a) adultos b)crias. _____ c) crías grandes. _____ d)juveniles. ____ _ 

16.- EstructUra de grupo: 

a) subgrupos b) manada compacta e) grupo disperso d) un individuo e) adulto con cria 

17.- Conducta del grupo: 

a) desplazamiento en manada b) alimentación e) saltos d) se acercan a la panga e) huida 

f) ayudan a herido g) evasiva h) formaciones i) golpes con cola j) cópula 

18.- Asociaciones: 

a) aves b) odomocetos e) misticctos d) peces. ____ _ 

19.- Fotógrafo ___ No. de fotoidentificaciones ___ No. de rollo ___ película ___ _ 

20.- Descripción (dibujo y/o comentaios). 

FIGURA 5.- Hoja de registro para avistamientos desde embarcaciones. 
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Para f"acilitar la referencia de la infonnación sobre la disttibución ·espacial. la 

Babia de Banderas se dividió en cuatro zonas (J. n. m y IV) (Salinas y Bourillón. 

1988), considerando la batimetría. la presencia de islas y la desembocadura de rfos. de 

tal fonna que quedaron representados los diferentes ambientes de la babia (Figura 6). 

Solamente se usaron aquellos registros de delfines que se ubicaron dentro de dichas 

zonas. 

Para obtener la distribución temporal se tomaron en cuenta los registtos que 

presentaron los datos correspondientes a las estaciones del ailo, por lo que los ntescs 

marzo-junio corresponden a primavera. junio-septiembre corTesponden a verano, 

septiembre-diciembre a otoi\o y diciembre-marzo a invierno. Esta división se consideró 

debido a que los datos utilizados en este trabajo se obtuvieron tomando en cuenta 

solamente las estaciones del año para estudios de distribución temporal. 

Se consideró la existencia de 3 temporadas. que se dan en la entrada del Golfo 

de California por tres corrientes: la Corriente de California que ocurre de enero a abril 

(Temporada 1), la Corriente de Costa Rica. de mayo a julio (Temporada 2). y por la 

Contracorriente Norecuatorial de agosto a diciembre (Temporada 3) (Wyrtki. 196~). 

La ventaja de haber realizado el análisis de la organización espacial y temporal 

tomando en cuenta las temporadas que ocurren debido las corrientes que se presentan 

en la entrada del Golfo de Calüornia (Wyrtki, 1965). fue que los datos se homologaron 

en las tres temporadas cuando se incluyeron en los distintos meses a los que 

corresponde cada temporada. Es decir. la diferencia en el número de avistamientos 
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realiz..tos en cada temporada no varia de la misma forma que en las estaciones y en las 

zonas. 

Ya que en los avistanúentos, los grupos de del.fines se encontraron asresados en 

manadas de tanuúlo variable, fue necesario definir intervalos para resaltar la frecuencia 

con la que se presentaron los dif"erentes tarnailos de manadas en los avistamientos. Las 

manadas se dividieron en 7 intervalos que se obtuvieron por medio de un intervalo de 

clases siguiendo la fórmula o regla de Sturges, 1926 (citado en Daniel, 1990), siendo 

éstos de l a 44 delfines, de 4.5 a 88, de 89 a 132, de 133 a 176, de 177 a 220, de 221 a 

264 y de 26.5 a 308; a partir de los cuales se encontraron los promedios (y desviaciones 

estándar) de tamai\o de las manadas, aplicando las fórmulas para medidas de tendencia 

central y desviación estándar partiendo de datos agrupados (Daniel, 1990). 

De los 10 tipos de conducta que Se registran durante un avistamiento (Figura 4). 

se resumieron dos grupos principales, los que implicaron actividades alimentarias y los 

que incluyeron movimiento o desplazamiento. lo anterior, debido a que algunas 

conductas no fueron observadas y otras se presentaron durante el desplazamiento o 

durante la alimentación. 

El patrón conductual de desplazamiento se caracterizó por movimiento. en una 

dirección, de un individuo o de un grupo, y podría implicar actividad alimentaria, pero 

debido a que también se podría asociar con actividad reproductiva o cualquier otra, 

solamente se incluyó para ubicar la estación y zona de mayor movimiento. Durante la 

actividad alimentaria los delfines estuvieron asociados con aves o con peces. Cada uno 



de estos dos patrones se relacionó con el tamafto de las manadas, con las ·temporadas. 

con las esi.ciones del Ulo y con las zonas de la bahía. 

Puesto que los datos incluyeron 12 aftas de investiga<:ión se puede suponer que 

se esál comprendiendo una imagen adecuada de la pobl..:ión de estcnclas 

moceadas 

costeras de la Bahía de Banderas por lo que el tftUlCjo de datos se basó principalmente 

en la rcl..:ión de porcentajes. ya que estos describen sufieicntcmcnte la organización 

que llevan al eabo las estcnclas de la babia. Ademia. al usar porecntajes se redujo la 

intlucneia de los posibles errores causados por la clllcrcncia en tiempo de esfuerzo. 

Asi. el total de avistamicntos de ellda zona. de cada est..:ión y de cada temporada 

representaron el 100"/-. obteniéndose el porcentaje correspondiente de los 

avistamientos con patrones conductuales .. con presencia de crias y de los intervalos de 

tamafto de manada. Finalmente se obtuvo el porcentaje correspondiente a los 

avistamientos de los intervalos de tamai'lo de manada donde aclemú. se registraron los 

pattones conductuales y la presencia de crías. 

Los resultados se esquematizaron en forma de cuadros y grjficas utilizando el 

propama de compui.ción ''Lotus 1-2-3 versión 4 para Windows•·. adcnúas todos los 

avistaanicntos que se usaron se regisU'lll'on en mapas para f~ilitar una comparación 

directa con los resultados de las gráficas. 
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RESULTADOS 

El total de avistamientos considenldos pua el presente esrudio fue 332, de los 

cuales 111 se hicieron en invierno (diciembre ... marzo). 8 se produjeron en primavera 

(marzo-junio). 157 en verano (junio-septiembre) y 57 en otoflo (septiembre

diciembre). Hubo 311 avistamientos en los que se registró el dato correspondiente a las 

zonas de la babia (figura 6), 170 son avistamientos de la zona l. 39 de la zona n. 59 de 

la zona m y 43 de la zona IV. Los datos distribuidos de acuerdo a las temporadas de 

corrientes propuestas por Wynki (1965) suman 330; Del total, 108 se produjeron 

durante la Corriente de California (temporada 1) de enero a abril, 89 correspondieron a 

la Corriente de Costa Rica (temporada 2) de mayo a julio y 133 a la Contracorriente 

Norecuatorial (temporada 3) de agosto a diciembre. 

DISTRIBUCIÓN ESPACIAL 

El patrón conductual de alimentación se registró en las cuatro zonas de la babia. 

sin embargo. las zonas donde se observó mayor porcentaje de manadas realizando.esta 

a.:tividad fueron la 1 y la JU con 25.8% y 27.1% respectivamente (cuadro l. Anexo)._ 

El patrón conduc:tual de desplazamiento también se registró en las cuatro zonas. 

siendo la zona 1 donde se registró el mayor porcentaje (27"/o), en las zonas D. DI y 

IV se obtivieron porcentajes similares (Cuadro l. Anexo}. 
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Compararulolos patrones conductuales de alimenta<:ión y de desplazamiento 

resultó que las zonas 1 y Ill fue donde se presentó con más frecuencia éstas 

actividades. principalmente la alimentaria (gráfica 1) (Figuras 7 y 8 Anexo). 

l Patrones conductuales en las zonas 1 
50 

~ 11 i 
40 

30 _A...._.._ 
1 20 -DMp!R-

10 

o 
11 111 IV 

z°"""s 

GRAFICA J.- Porcentaje de avistamicntos obtenidos en las cuatro zonas en los que se registraron Jos 
paP'ODC9 conductualcs de alimentación y de da:plazamicnto. 

Lo.s avistarnientos en los que se observaron crías se registraron dentto de las 

cuatro zonas de la bahía. pero fueron las zonas I y IV donde se obtuvieron los 

porcentajes mayores (22.9"/o y 25.5% respectivamente). dentro de las zonas U y III se 

observaron porcentajes semejantes cnttc si (Cuadro 1, Anexo). ParticuJarrncntc Ja zona 

IV fue donde hubo mayor porcentaje de avistamientos seguida de la zona l. La zona 

que presentó menor porcentaje fue la III (Gráfica 2) (Figura 9 Anexo). 



!erras en las zcnasl 
so..-~~~~~~~~~~~~~~~~--. 

11 111 IV 
ZONl<S 

GRAFICA 2.- Porcentaje de avistamicntos obtenidos en tas cuatro zona en los que se registró 
manadas ccxt crias. 
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En relación a los tarnai'los de manadas .. los porcentajes mayores correspondieron 

a los intervalos de 1 a 44. Los porcentajes menores .. que se registraron en las cuatto 

zonas. fluctuaron entre los intC1'Valos de 177 a 220, de 221 a 264 y de 265 a 308 

(Cuadro 2, Anexo). Los porcentajes que correspondieron al intervalo de 1 a 44 delfines 

fueron muy altos y muy parecidos en las cuatro zonas (Gráfica 3). 

En las zonas l. 11 y 111 el porcentaje de avistamicntos de manadas de 1 a 44 

delfines alimentándose fue mayor a el 50"/o no así para la zona IV. lo que significa que 

el tamai\o de manada. realizando esta actividad.. en esta zona fue más variable que en 

las tres restantes (Cuadro 3, Anexo). 
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GRAFICA 3 .- Porcentaje de avistamicntos de los diferentes tamailos de manadas rq¡istrados en 
las cuaaro zonas. 

Las manadas de delfines que presentaron 'lctividad alimentaria se agruparon 

principalmente en manadas de l a 44 individuos en las zonas 1, O y DI, sin embargo, la 

zona IV se caracterizó por presentar mayor porcentaje de manadas que fluctuaron entre 

89 y 132 delf"mes,. y dentro de la zona U las manadas se encontraron solaJDente en 

grupos que oscilaron de la 44 y de 265 a 308 delfines (Gráfica 4). 

El porcentaje, en relación con el intervalo de l a 44 delfines con actividad de 

desplazamiento, fue igual o mayor al 500/o en las cuatro zonas de la balúa. por :o que 

no hubo variabilidad considerable en tarr.ado de manadas (Cuadro 4, Anexo). En las 

zonas I,. II y 111 se presentaron .. con mayor frecuenCi~ las manadas de 1 a 44 delfines, 

pero en Ja zona IV se registró la mitad del total de avistamientos, lo que indica que hay 

más variabilidad de tamaños de las manadas en esa zona (Gráfica S). 



IALIMENTACION EN ZONASI 

1 ·~f iI~ l IJ J 1 ªª :.:; 
1\44 81a\132 177\220 265\308 

45\88 133\178 221\284 

TAMO>~ CE GAL.FO 

011.AFJCA 4.- Porcentaje de avistamicnto9 de los difcrenlCS tarnailos de manadas que 
pracntaron el patról1 conductual de alimentación en las cuatto zonas. 

!DESPLAZAMIENTO EN ZONASI 

1 '~f ,11 ... _¡ _¡ -1 1 ~¡§ :,:; 
,,.... 89\132 177\220 ~85\308 

45\88 133\178 221\284 
TA""Nos CEGRl.FO 

GRAFICA !1i .- Porcentaje de avistamicntos de Jos diferentes tamai\Os de manadas que presentaron el 
patrón c:onductual de despl.azam.icmo en las cuatro zonas. 

A dif"erencia de los pattones conductuales.. los avistam.icntos con crías no 

abu'cu"on W1 porccnhtje tan alto en el intervalo de 1 a 44 individuos en las cuatto 
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estaciones; aunque sumaron aproximadamente el 6()0/a en las cuatro zonas. hubo una 

clara presencia de manadas mayores a 45 individuos (Cuadro 5, Anexo) (Gráfica 6). 

ICRIAS EN ZONO.Sf 

,·~f iJ .. U [ i J 1 
1\44 99\132 177'220 285\308 

45\118 133\178 221'2154 
TA-Ros CEGR.FO 

•Zc:NO. 1 
•Zc:NO. 11 

•ZCINO. 111 

•zc:NO. IV 

GRAFICA 6.- Porcentaje de avistamicntos de Jos dif'crcntes tamai\os de manadas ccm crias en las cuatro 
zonas. 

DISTRIBUCIÓN TEMPORAL 

En las distintas estaciones del afio. se encontró que el patrón conductual 

alimentario se presentó con mayor frecuencia en verano. con 43 avistarnientos de un 

total de 156 generados en esa estación lo que representa el 27.5%. La estación en la 

que se presentó menor frecuencia de actividad alimentaria fue primavera con un 

12.5o/~ pero este dato no fue muy diferente con respecto a invierno y otoil.o (Cuadro 6, 

Anexo). 
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El desplazamiento se observó con mayor frecuencia durante invierno y 

primavera ya que en invierno se registró una frecuencia de avistamientos del 27.90/o y 

en primavera de 25%. Verano y otoi'lo fueron las estaciones con menores porcentajes 

de avistamientos ya que se registraron 18.5 y 15. 7"/o respectivamente (Cuadro 6, 

Anexo). 

La actividad alimentaria aumentó considerablemente en verano, a diferencia del 

desplazamiento que disminuyó durante ésta estación y se presentó con mayor 

frecuencia en las estaciones de invierno y primavera cuando la actividad alimentaria 

fue baja (Gráfica 7). 

l Patrones conductuales en estaciones 1 

i~llllij~ 1:=-
10 

o 
INV PRI VER OTO 

ESTACICN 

GRAFICA 7 .- Porcentaje de avistamientos obtenidos en tas cuatro estaciones del :ulo en los que se 
rcaistraron los patrones conductualcs de a.Jimcmación )' de desplazamicnro. 

Con respecto a la presencia de crías. éstas se observaron con mayor frecuencia 

durante primavera, alcanzando un 62.5% de los registrados en esa estación. En verano 
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e invierno los porcen~es no variaron considerablemente pero verano superó a 

invierno y en ototlo se repsttó el mú bajo (Cumdro 6, Anexo) (Ortii"" 8). 

\Crlas en estacionesl 

'"" PRl VER 
ESTACION 

OllAFICA ti.- Porcentaje de avistamic:ntos obtenidos en las cuatro estaciones del a11o en loe que M: 

rcsi.wuaton manadas con crtas. 

El tamaflo de lll&mlda que se presentó con más frecuencia, en las estaciones de 

invierno, verano y otoilo fue el intervalo de l a 44 delf"mes con 83o/o en promedio, en 

primavera solamente el !00/o de avistamicntos fueron manadas de 1 a 44, el resto se 

disttibuyó en manadas que llegaron hasta los 220 animales (Cuadro 7, Anexo) (Gráfica 

9). 

Las manadas que se observaron alimentándose fueron de l a 44 delfines en las 

cuatro estaciones. ya que los porcentajes de estos avistamicntos pasaron de !O en todas 

ellas. Sin embargo las manadas de hasta 308 organismos se presentaron durante la 

cstaeión de verano por lo menos en un 15o/o de avistamicntos. En primavera. se obtuvo 
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el 100-.4 debido a que solamente se reaisttó un avisramiento con actividlid alimenraria 

que conespondió al intervlllo de 1 a .U (Cuadro 8, Anexo) (Gráfica 10). 

l ESTACION:Sf 

i ~f il.1.111 l I 
t\U 88\132 177\220 Z8!!1i\308 

45\88 133\178 221\2tM 
TAMllfiDIJCE~ 

GRAFICA 9.- Pon:cnr.tjc de a--de los difCr=es tamallolo de ll1IUllldas que se reaistraron en ._ __ del_. 

jALIMENTACION EN ESTACIONESf 

'~ti.LLI U 1.1 g 
1\4A 89\132 177\220 215\3011 

45\88 133\178 221\284 
TAM!"t'«:>S DE GRt.JR:) 

Glt.AFICA 10.- Porcentaje de avisramicntos de los dif'crentcs tamaños de manadas que pn:scntaron el 
p.tróa coaduc:tua1 de aJirm:ncación en las cuatro estaciona del aAo. 



Las manadas que se observaron desplaúndose fileron. con m*5 frecuencia las 

de 1 a 44 delfines, pues en verano se obtuvo más del 80-/e de los avistamientos. en 

otollo más de 70"/e y en invierno más del 'O"/o. En primavera solamente se n:psttaron 

dos avistamientos con actividad de desplazamiento, uno en una manada de 1 a 44 

delfines y otro en un sruPO de 133 a 176, por lo que se obtuvo un 'O"A. en cada 

intcl'Vlllo (Cuadro 9. Anexo) (Orifica 11). 

lDESPLAZAMIENTO EN ESTACION:SI 

i '~f ¡,l.\.l .I _\ .l I ª~ 
1 \44 89\, 32 , 77'220 295\308 

45\88 133\178 221\2154 
TAMl>!Qc'8DE~ 

GRAFICA 11.- Porcentaje de avistamienlos de los difacmes tamailos de manadas que p=taron el 
pattón cooduciual de dcspla%amicmo en 1aa cuauo estaciones del ai\O. 

Los grupos que presentaron crias variaron considerablemente en tatnaño según 

ta estación. En invierno y verano los tarnai\os que más se observaron fue de 1 a 44 

animales con más del 60"/o de avistam.ientos en cada época. En primavera y otoño los 

porcentajes se disttibuyeron en grupos de hasta 220 delfines siendo el más alto de 40o/o 

que conespondió a primavCTa y a manadas de 177 a 220 organismos (Gráfica 12) 

(Cuadro 10, Anexo). 
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En lo que respecta a las temporadas ocasionadas, en la enlnlda ctel GolCo de 

CaliCorni.. por la presencia de corrientes se obtuvo que el patrón conductual 

.W-..tario se observó con mayor frecuencia dunnte la temporada 3 que corresponde a 

l CRIAS EN ESTACIONESf 

, ·~f~l.~111. [ 11 
1"4 1!18\t 32 177\220 295\301!1 

45\88 133\178 221\294 
TA-""°5 CE GRLFO 

•HV -•vER 
•oTO 

OR.AFICA 12.- Pora::ntaje de avist:arnicnlo9 de lo9 difi:remcs tamaAos de manada& con criaa en las 
cuatro escacioncll del aoo. 

los meses de agosto a diciembre con un porcentaje de 2.S . .S, luego le siguió la 

temporada 2 que corresponde de mayo a julio con un 20.2% y f"mahnente la temporada 

1 de enero a abril con el 16.6% (Cuadro 11, Anexo). 

Se observó mayor porcentaje de avistamientos de manadas desplazándose en la 

temporada I, 28. 7"/o. En las temporadas 2 y 3 no hubo variación considerable en sus 

porcentajes de avistamientos, 17.9 y 16.5% respectivamente (Cuadro 11, Anexo). 
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El pattón conducrual alimentario se realizó principalmente en temporadas 

dücrentcs a las que se lleva al cabo el pattón conductual de desplazamiento y 

vicc\lersa. coincidiendo en la temporada 2 (Gráfica 13). 

Las manadas con crías se presentaron con mayor frecuencia en la temporada 2 

alcanzando un 35.9"/o. le siguió la temporada l con 19.4% y finalmente la temporada 3 

con 12. 7"/o (Cuadro 11. Anexo) (Gráfica 14). 

1 Patrones conductuales en temporada 1 

i~fl¡_¡J 
10 

o 
TEMP 1 TEMP 2 TEMP 3 

~DA 

GRAFICA 13.- Porcentaje de avistamicm.os en los que se registraron Jos patrones conductualcs de 
alimentación y de desplazamiento obtenidos en las temporadas causadas por las corrientes de California 
(Temporada l). la Corriente de Costa Rica (Temporada 2) y la Contracorriente Norcc:uatorial 
(Temporada 3) <W>nki. 1965). 

El tamaño de manadas que se observó más durante las ttes temporadas fue de 1 

a 44 delfines desde el 77"/o de la temporada 1 hasta el 85% de la temporada 3 (Cuadro 

12, Anexo) (Gráfica 15). 



lcrras en temporadasl 
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GllAFICA 14.- Porcentaje de avisramicntos en los que se rqsistnuon manadas con crías obtenidos en 
lu _.-. cau.-. por lu co<rientcs de Califi>mia (Temporada 1), la Corriente de Costa Rica 
(Temporada 2) y la Contraconimtc N~ (T~ 3) (Wynki, 196~). 
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GRAFICA 15.- Porcentaje de avistamicntos de los diferentes tamaftos de manadas que se registra.ron en 
las temporadas causadas por las corrientes de CaliCornia (Temporada 1 ). la Corriente de Costa Rica 
(Temporada 2) y la Contracorriente Norccuatorial (Temporada. 3) (Wyrtki, 1965). 
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Las 1lllUl9das que se observaron alimenúndose se fonnuon principalmente de 

a 44 delfines en las ttes temporadas, sin embargo, durante la temporada 1 se 

registraron avistamientos de manadas que variaron de tamafto más, que en las ottas 

temporadas (Gr.Sea 16). Durante la temporada 2 se registtó un 86.6% de 

avistunientos de manadas entre 1 a 44 delfines, en la temporada 3 se registró el 62.8o/o 

y en la temporada 1 el S3.3o/o (Cuadro 13, Anexo). 

IALIMENTACION EN TEMPORADASI 

1 '~tllJ.J u [\ ==: 
1\tlM 89\132 177\220 265\308 

45\88 133\176 221\264' 
TAMO."°> CEGA..FO 

GRA.FICA 16.- Porcentaje de a.vistamientos de los diferentes tamaños de manada.!I que presentaron el 
patrÓll conductual de alimcmac:ión que se registraron en las temporadas causadas por las corrientes de 
California (Temporada 1 ), la Corriente de Costa Rica (Temporada 2) y la Contracorriente 
Non:eua!Orial (Temporada 3) (Wyrtki. 1965). 

El desplazamiento lo realizaron principalmente manadas de 1 a 44 delfines en 

las ttes temporadas, sin embargo. en la temporada 1 se observó mayor variabilidad de 
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tamdos de grupos, llegando a Cormar manadas de 308 organismos; en las temporadas 

2 y 3 la frecuencia de avistamientos fue parecida (Gráfica 17). En la temporada 1 se 

registró wt porcentaje de 56.6 correspondiente a grupos de 1 a 44 individuos, el resto 

se distribuyó en grupos de hasta 308 delfines, en la temporada 2 se obtuvo el 73.3% de 

avistaDtientos de manadas de 1 a 44 similar al de Ja temporada 3 (Cuadro 149 Anexo). 

pesPLAZAMIENTo EN TEMPORADASI 

i '~tjl_[] .1 _¡ ... 1 
1\44 89\132 177\220 265\308 

45\88 133\178 221\284 

TA-~ CEGRLFO 

¡_,_ 11 
-- 2 

_,_ 3 

GRAFICA 17.-Porcenrajc de avdtamicntos de los düercntcs tamailos de manadas que presentaron el 
patrón conductUal de dcsplazam.icnto que se registraron en las temporadas C3USadas por las corrientes 
de CaJifunlia. (Temporada 1 ). la Corriente de Costa Rica (Temporada 2) y Ja Contracorriente 
Non:cuarorial (Temporada J) (Wynki, 1965). 

Los grupos más abundantes que presentaron crías, fueron de 1 a 44 aniJnales en 

las tres temporadas, pero en la temporada 3 el porcentaje de avistarnientos fue 38.8, lo 

que significa que más de la mitad de avistarnicntos corresponden a manadas de mayor 

aunaao. Las temporadas 1 y 2 presentaron Wl porcentaje de 60 y 73 respectivamente 



(Cuadro 15, Anexo). En la temporada 3 se observó un pon::enaje considerable de 

manadas de 45 a 88, de 89 a 132 y de 265 a 308 delfines. considerando que el 

porcentaje mayor de esa temporada fue menor a SO (Gráfica 18). 

ICRIAS EN TEMPORADASI 

1 '~tilJ..LI 11.1 ---1 
--- 2 

--- 3 

1\44 89\132 177\220 295\308 
4!5\88 133\179 221\284 

TA-Aes CE GIOU'O 

ORAFICA 18.- Porcentaje de avistamicmos de los diferentes tamailos de manadu que presen.....,.. crin 
que oc lellistraron en las temponodaa causada& por las corrientes de California (Temporada 1), la 
Corricnrc de Costa Rica (Temporada 2) y la Conuacorric:ntc Norccuarorial (Tcmponoda 3) (Wynki. 
1965). 
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DISCUSIÓN: 

DISTRIBUCIÓN ESPACIAL. 

La zona 1 y la zona 111 fueron donde más se observó a las manadas de delfines 

alimentándose. Esto puede deberse a que toda la zona 1 es somera y presenta 

formaciones coralinas rodeando las Islas Marietas, dando pauta a la abundancia de 

peces, alimento de los delfines. Otra causa posible para el agrupamiento de manadas 

alimenlándose en la zona 1 es que entre las Islas Marietas y Punta Mita hay un canal 

natural por el que segtll'alllente fluye una masa de agua considerablemente grande que 

puede estar detenninada por conientes locales, vientos o marcas, trayendo consigo el 

alimento de los delf"mes. Un ejemplo de tal conducta serian los grupos de toninas que 

se ali.Jnentan aprovechando Jos flujos de agua provocados por mareas o afluentes de 

ríos en el Golfo de México (Shane, 1982; Holmgren. 1988; Schramrn. 1993). 

En la zona 111 se observó un porcentaje de estenelas alimentándose, similar al de 

la zona L sin embargo, en este caso pueden influir de forma determinante las lluvias 

que se presentan en la estación de verano. las lluvias aumentan o crean los afluentes de 

los rios que desembocan tanlO en la zona lll como en la IV repercutiendo en el 

aumento de nutrientes y en consecuencia.. de alimento en dichas bocas. El 700/o de 

avistarnientos de estenelas alimentándose dentro de la zona III se obtuvieron en verano 

(figura 7 Anexo). Existen evidencias de toninas, en el Golfo de California. que 

aprovec::han las bocas de lagunas para obtener su alimento (Ballance,. 1985). así mismo 

Qnega (1996) y Zacarias (1992) encontraron que una población de toninas del Golf"o 
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de México, realiza movimientos estacionales hacia una zona de alimentación en la 

temporada de lluvias. 

Aunque en la zona IV también hay descarga de ríos, es posible que la zona ID 

sea más empleada que la IV debido a que esta última es perturbada frecuentemente por 

embarcaciones turísticas procedentes de Puerto Vallarta. 

Otra causa posible de la presencia de estenclas alimentándose en las zonas III y 

IV es que durante la temporada de lluvias llega la Contracorriente Norecuatorial. la 

cual, contribuye con nutrientes en la entrada de la Babi~ por el Cabo Corrientes. 

El pattón conductual denominado desplazantiento se observó principalmente en 

la zona 1, coincidiendo con el patrón conductual de alimentación. Sin embargo, en la 

otra zona de alimentación (zona III) fue poco frecuente al igual que en las zonas 

restantes (Gráfica 1 ). Es posible que el desplazamiento lo realicen los delfines 

principalmente para buscar o para perseguir el alimento. Esto se observa clarunente en 

la zona DI. lugar donde aprovechan las bocas de los ríos o la Contracorriente 

Norecuatorial para alimentarse y no es tan necesario el desplazamiento para buscar 

alimento (Gráfica 1). En la zona I si es necesario desplazarse para alcanzar su alimento 

ya que las presas están distribuidas en un área más amplia y somera. Brllger (1993) 

encontró en toninas del Golfo de México, que el desplazam.iento esta esttechamente 

ligado con la actividad alimentaria. Y aún. si se alimentaran aprovechando el flujo de 

agua que posiblemente hay en el canal. los delfmes deben moverse para seguir a sus 

presas (Sbane. 1982; Holmgren. 1988; Schramm. 1993). 



Lo anterior explicllria el porque hay una proporción igual de avistaniientos en la 

zona I de grupos desplazándose y alimentándose (Gráfica 1) (figura 8 Anexo). 

Las manadas con crías se observaron con una frecuencia similar en las 

cuatro zonas de la bahía siendo la menor en la zona DI y la mayor en la zona IV 

(Gráfica 2). El 100°/o de los avistamientos en la zona IV corresponden a la estación de 

verano. to que puede implicar manadas con crías alimentándose. El hecho de encontrar 

más grupos de delfines con crias y posiblemente alimentándose en la zona IV, lugar 

altamente perturbado por embarcaciones turísticas. es un fenómeno que amerita mayor 

investigación, pues la zona 111. que presenta características oceanográficas sÍlllilares y 

que no está tan perturbada como la zona IV. fue donde se registró la frecuencia más 

baja de grupos con estas caracteristicas (figura 9 Anexo). Incluso, en algunas manadas 

de toninas del Golf"o de California se ha observado una estrategia especifica dcl'evasión 

a embarcaciones cuando hay crias (De la Parra y Galván, 1985). Sin embargo. de no 

ser por tas embarcaciones. las zonas IV y 11 podrían ser las áreas de mayor seguridad 

para manadas con crías ya que no se encuentran expustas al mar abierto. 

El 96% del total de avistantientos considerados en este trabajo se registtaron 

donde la profundidad no pasa de los 50 m (figuras 7, 8 y 9 Anexo). Esto ilustra que las 

estenelas moteadas costeras realizan sus actividades en bajas profundidades a 

diferencia de la subcspecie oceánica que se distribuye en zonas pelágicas a más de JO 

millas náuticas (50 km) de la costa. lejos de la platafonna continental (Perrin. 1975). 

Este fenómeno también se observó en toninas costeras (Tursiops truncatus) de la Bahía 

de Banderas. las cuales se ubicaron principalmente en zonas a menos de 200 m (Ruiz. 



1995), en la zona estuarina de Bahía Kino en el Golfo de California (Ballañce, 1992) y 

en el Golfo de México (Shane, 1982) y Argentina (Shane et al .• 1986). Se ha sugerido 

que las zonas someras proporcionan resguardo contra depredación y facilidad para 

llevar al cabo sus estrategias alimentarias (Shane et al., J 986). Sin embargo, se 

desconocen posibles depredadores de las estenelas en la Bahía de Banderas, aunque 

si es una zona afectada por el turismo. 

Se recomienda que en estudios subsecuentes de distribució~ sobre estenclas de 

la Bahía de Banderas .. se consideren parárnettos que Caciliten la comparación directa 

entre la batimettia y la presencia de estenelas. 

Asi mismo .. se observó que es principalmente en verano cuando las estenelas se 

distribuyen dentro de las zonas rn y rv (figuras 7. 8 y 9 Anexo). esto, además de estar 

relacionado con la abundancia de alimento por ser zonas de descarga de ríos. puede 

estar relacionado con el awnento en la temperatura durante esta estación, 

principalmente en la parte media-sur de la bahía (Salinas y Bourillón, 1988) aspecto 

que influye en Ja distribución de las estenelas moteadas ya que tienden a las aguas 

cálidas (Evans et al., 1993; Jefferson et al., 1993). 

Aunque no hay itúonnación acerca del t8J'llailo de manada de las estenelas 

costeras en relación a su distribución geográfic~ el tamaito promedio de manada 

registrado para este estudio en relación a las zonas fue de 42. 7 (D.E.=45.8) delfines 

por grupo. En la zona r se promediaron 44. 7 estenelas por manada. en Ja zona U 35.3, 

en la zona rn 40.4 y en la rv 32.0 delímes. sugiriendo que el tamaño de las manadas 

no varia cuantiosamente si se consideran los avistamientos de las zonas. 



AIUlque el promedio del tamaño de manada fue de 42. 7 deltlnes, los grupos que 

se observaron con mayor frecuencia en las cuatro zonas fluctuaron entte 1 y 44 

delfines (Gráfica 3). Sin embargo. los grupos mayoritarios en las cuatro zonas fueron 

de basta 10 individuos. Esto se debe a que las estenclas fonnan manadas de 

hasta 80 individuos y se dis¡>Crsan en pequeños grupos (Esquive!, Corn. Pers.). 

El promedio del tamaño de las manadas aumenta significativamente cuando se 

presentan crías. En relación con las zonas se encontró que las manadas se forman por 

128.6 delfines en promedio (D.E.~78.0), en la zona 1 se registró un promedio de 64.0 

individuos. en la zona 11 fue de 79.0 delfines. en la zona ID de 72.2 y en la zona IV de 

61.6. El notorio aumento en el tamai\o de las manadas .. posiblemente se deba a que 

existe mayor. protección para las crías estando en grupos numerosos.. como se ha 

observado el alglUlas manadas de toninas del Golfo de CaliComia de del Golfo de 

México (Shane et al.. 1986; De la Parra y Galván. 198.S). Las zonas 1 y Il presentan los 

promedios más bajos. posiblemente debido a que son zonas someras y que por si 

mismas proporcionan protección a los grupos (Shane et al.. 1986). Además son zonas 

donde seguramente el alimento debe ser buscado por lo que las manadas deben 

dispersarse para encontrarlo (Salinas y Bourillón 1988). 

Las zonas UI y IV son donde se registraron principalntente avistanúentos con 

actividad alimentaria.. tal vez los delfines no necesitan desplazarse por tenerlo seguro 

en las bocas de los ríos o debido a que llegan con la Contracorriente Norecuatorial9 lo 

que les pcnnite agruparse en manadas más grandes. Además la parte somera es muy 

co~ por lo que las crías necesitarian mayor protección. 



En las zonas I. U y m. Las estenelas se alimentan en manadas que se encuentran 

dentro del intervalo de 1 a 44 delfines, mostrando que los grupos son relativamente 

pequeftos para realizar esta actividad. En la zona IV hay agregación en manadas más 

grandes posiblemente por la presencia de crías. ya que todos los avisramientos 

registrados con conducta alimentaria en esa zona fueron en verano.. durante la 

Contracorriente Norecuatorial y se presentaron crías (Gráfica 4) (figura 7 Anexo). 

En lo que respecta al desplazamiento se observó un pattón similar al de 

alimentación. siendo las zonas I. U y ID donde más de la mitad de las manadas eran de 

1 a 44 delfines. Pero en la zona IV hubo mayor variedad en el tamafto de manadas 

desplazándose, tal vez debido a Jos mismos fenómenos que afectaron el tamailo de 

manadas alimentándose (Gráfica 5) (figura 8 Anexo). 

Las zonas I y U de la Babia de Banderas presentan características 

oceanogrificas parecidas a las de las costas del interior del Golfo de California. 

principalmente a las de Nayarit y Sonoca. ya que la platafonna contincnlal en dichas 

costas presenta islas similares a las Marietas y se extiende significativamente de la 

linea de playa. Esto puede significar que los resultados encontrados en éste trabajo se 

repitan o se exttapolen hacia esas regiones. Sin embargo.. se debe considerar que se 

dcsconoc:e la circulación oceánica que hay dentto de la bahía y, por lo tanto, la 

fluctuación que hay en la productividad primaria y aspectos tisico-quirnicos como ta 

salinidad y la temperatura. parámetros que influyen en la distribución y abundancia de 

las estenelas moteadas y que pueden variar de una a otra zona. 
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Las zonas m y IV presentan características oceanográficas similares a ta costa 

del Pacifico sur mexicano .. con una plataforma muy estrecha y con desem~aduras de 

rios. Sin embargo, en las costas del Pacifico sur, hay temporadas marcadas 

principalmente por la presencia o ausencia de huracanes, los cuales en ta Bahía de 

Banderas no afectan con la misma intensidad. Por lo que es posible que las estenclas 

del Pacifico sur mantengan otro tipo de organización espacial y temporal. 

DISTRIBUCIÓN TEMPORAL 

La estación de verano fue cuando se observó mayor frecuencia de mandas 

alimentándose y ta menor desplazándose; durante primavera ta actividad alimentaria 

fue menos frecuente y mayor ta actividad de desplazamiento. Es posible que et 

desplazamiento iinplique búsqueda de alimento. ya que durante las estaciones .. cuando 

mú se presentan manadas alimentándose ·hay menos manadas desplazándose (Britger, 

1993). Esto significa que durante tas estaciones de abundancia de comida. los delf"mes 

no -.:esitan dnplazane tanto (Gráfica 7). 

Et haber encontrado mayor actividad alimentaria durante verano puede deberse 

a la presencia de lluvias y a la mezcla de los rios con el mar y al consiguiente 

acercaaniento a desovar de muchos peces y ctuStác::eos. En las bocas de los ríos donde 

tas estcnclas gastan menor cantidad de energía. ya que no la gastan en buscarlo como 

ocurre en las zonas donde no hay rios (Ballancc, 198S). 

La alta frecuencia de avistatnientos con crías en primavera sugieren que los 

nacimientos ocurren durante esta estación o Wl poco antes.. coincidiendo con los 

resultados obtenidos por Salinas y Bourillón (1988) que proponen que los nacimientos 
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en la bahía ocurren principalmente en primavera y en verano. Las estenelas moteadas 

oceúücas plU'en principalmente durante primavera y otoilo (Perrin et al., 1976); 

posiblemente los nacimientos en la bahí8.y durante primavera. están relacionados con 

la máxima temperatura y con la abundancia de alimento en verano. En otros delf'mes 

como las toninas costeras se ha observado que se mantienen dentro de una zona en 

panicular durante la estación más cálida pata mantener a las crías (Shane et al., 1986). 

Las estenelas se agruparon en manadas relativaJDente pequeftas durante las 

estaciones, en promedio 45.5 (D.E.=54.0) delfines por grupo, contradiciendo el 

promedio encontrado por Salinas y Bourillón (1988), ya que informan 30.8 delfines 

por manada. Sin embargo. estos autores solo manejaron inConnación generada en el 

transcurso de dos ailos (menos de un tercio del presente trabajo). En lo que respecta a 

cada estació~ estos autores. solamente incluyen las estaciones de verano e invierno 

reportando 30.2 organismos para verano y 41.1 para invierno. En el presente trabajo 

se encontró que en invierno las manadas se fonnan de 42.8 animales, en primavera de 

88 . .S delfines, en verano de 37.6 y en otoño de 33 . .S organismos. Los grupos aumentan 

de tamailo en primavera y disminuyen en otoño. En primavera. posiblemente .. influye 

la presencia de crías para que aumenten de tamaño las manadas.. como ocurre en 

algunos odontocetos que se agregan en manadas más grandes de lo habitual durante 

alguna temporada del año posiblemente para aparearse o por ser época de nacimientos 

(Gaskin. 1982). Particularmente esto se ha observado en poblaciones de tursiones 

costeros (Shane et al., 1986). 

El hecho de que durante otoilo se observaron manadas de menos de 20 delfines, 
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en promedio, posiblemente se deba a la separación de manadas en pequeilos 

grupos para la búsqueda de alimento (Salinas y Bourillón. 1988). ya que durante esta 

esuición. probablemente. se da la mti baja productividad en la bahía. 

Sin embargo en todas las estaciones del ailo se observaron manadas fonnadas 

por menos de 50 delfines, solamente en primavera se presentaron mayor numero de 

avistamientos de manadas de hasta 220 delfines (Gráfica 9). 

Es importante mencionar que, cuando se presentan crías, las manadas se fonnan 

de 107.9 (D.E.=93.7) delfines en promedio. lo que varia muy poco con lo que 

encontraron Salinas y Bourillón en 1988. Ellos informan 113.4 organismos en 

promedio y, en las estaciones de verano e invierno, grupos de 178 y 99.3 

respectivamente. Los resultados del presente trabajo tienden hacia los mismos 

resultados de los mencionados autores, ya que durante invierno se encontró que los 

grupos se fonnan de 72.S y en verano de S6.8 delfines. En primavera las manadas se 

fonnaron de 128.1 y en otoño de 91.6 animales en promedio. Durante primavera y 

verano las manadas aumentan considerablemente debido a que, durante primavera se 

dan los nacimientos y en verano hay suficiente alimento, por lo que pueden agregarse 

en manadas grandes y no es necesario dispersarse para buscarlo. Sin embargo. dUl'BJlte 

verano las manadas con crias que se observaron con mayor frecuencia se fonnaron de 

l a 44 delf"mcs al igual que otoño e invierno~ pero en verano se registraron manadas de 

mis de 300 delf"mes. Primavera fue la estación en que más varió el tamailo de las 

manadas encontrándose la menor frecuencia dentro del intervalo de 1 a 44 delfines y la 

mayor dentro del intervalo de 177 a 220 organismos (Gráfica 12). 



Dw"ante las estaciones de verano. otoi\o e invierno las manadas que presentaron 

la actividad alimentaria se agruparon principalmente de 1 a 44 delfines, pero a 

diferencia de otoilo e invicmo, en verano hubo menos tendencia a agruparse en 

manadas más grandes, aunque durante esta se registraron avistamientos de más de 300 

delfines, estos avistamientos son los realizados en las zonas I1I y IV lo que podría 

indicar que en verano, las estenelas de la Bahía de Banderas, se egresan en manadas 

m'5 grandes de lo habitual .. para alimentarse. en las zonas donde se encuentran las 

bocas de los ríos (figura 7 Anexo). Ballance (198S) encontró que toninas del Golfo de 

México aumentan considerablemente el tamailo de manada cuando se alimentan en 

lugares donde el alimento es abundante, mientras que Ortega (1996) propone que las 

toninas de Quintana Roo se agrupan en manadas mas grandes cuando hay alimento. 

Se recomienda mejorar el muestreo durante primavera para conocer mejor la 

importancia de la actividad alimentaria que llevan al cabo las estenelas en la bahla. 

De la Bahla de Banderas, aún no hay estudios publicados donde se describan las 

conientes locales que afectan directamente los factores fisico-quimicos y biológicos 

del agua. Sin embargo las corrientes que describió Wynki (196S) influyen 

detcnn.inantementc en estos parárncttos. principalmente en la temperatura. salinidad y 

productividad (Stevcnson. 1967). 

La actividad alitnentaria se observó con mayor frecuencia durante la influencia 

de la corriente de Costa Rica y la Contracorriente Norccuatorial., la cuales se 

caracterizan por ser templada cálida y cálida respecriva111entc. El desplazamiento .. 

a diferencia de la alimentación.. se presento con mayor frecuencia durante la influencia 
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de la Corriente de California (Orifica 13). lo que podria implicar que durante esta 

temporada hay mios búsqueda o mayor desplazamiento para alc:anzar su comida 

(Br11&es, 1993). Adcmú. la temporada de lluvias ocurre entre la temporada de la 

Corriente de Costa Rica y de la Contracorriente Norecuatorial. 

Las manadas con crías se observaron con mayor frecuencia durante la 

temporada 2, es decir, durante la Corriente de Costa Rica de mayo a julio, seguida por 

la corriente l, la Corriente de California (Grüica 14). Al contemplar las grificas de 

presencia de crias tanto de es~iones como de temporadas. coinciden en los meses de 

marzo a julio. Sin embargo. es posible que en este fenómeno influyan más las 

temporadas marinas que las 4 estaciones continentales que ocurren durante el ai\o, ya 

que entre la corriente de California y la Corriente de Costa Rica hay un marcado 

aumento en la temperatura del agua (Stevenson. 1967), parámetro que es influye en la 

distribución de estenelas (Evans, 1990; Perrin. 1975; Jeffcrson et al., 1993). 

Al igual que en la organización espacial y en las estaciones. el promedio del 

tamai'lo de manadas se mantuvo más o menos similar, 53.4 delfines por manada. Sin 

embargo. durante la temporada dos hubo un aurnento considerable. 87.4 organismos en 

promedio y en la temporada tres el promedio bajó hasta 34.4. Nuevamente el promedio 

más alto coincide con la temporada en la que se observó mayor frecuencia de crías. A 

pesar de estos promedios. las manadas que se observaron con mayor frecuencia en las 

tres temporadas fueron de 1 a 44 delfmes (Gráfica 15). 

En las tres temporadas el promedio de avistarnientos de grupos con crías 

aumento más del 40°/o. En la temporada uno el promedio de tamaño de manada se 
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eni:onrró de S7.7, en la temporada dos de 64.4 y en la tres de 90.9 deif"mes. Pero. 

durante las tres temporadas se observaron i:on mayor frei:ueni:ia manadas en el 

inten-alo de 1 a 44 delfines. 

En lo que respei:ta a las ai:tividades de desplll2Ulliento y alimentai:ión. hay 

tendeni:ia a agruparse en mayor tamailo durante la temporada uno para ambas 

condui:tas. aunque el tamailo de grupo m'5 frei:uente fue de 1 a 44 delfines (Gráfii:a 

16). 

Las Corrientes propuestas por Wyrtki (196S). alteran factores ambientales. 

dentto de la Bahía de Banderas. estrechamente ligados a la biología de la estenela 

moteada,, sin embargo, aún se dcsc;;;onocen estos cambios,. por lo que no se sabe si la 

disttibución y abundancia de estos delfines está relacionada a ellos. 

Es importante que se continúe con el estudio de las estenelas moteadas costeras 

en Méxic:o y dentro de la Bllhla de Banderas. asi como los aspectos ambientales del 

área. 
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CONCLUSIONES 

- LaS estcnelas moteadas presentes en la Bahía de Banderas se encontraron durante las 

cuatro estaciones del ailo y en la tres temporadas de corrientes, asi como dentro de las 

cuatro zonas en Ja que fue dividida la bahía. 

- Se observó que las manadas de estenelas se f'ormaron principalmente en grupos de 1 a 

44 delfines. con un promedio de 42.4 (D.E.=54.6) organismos. sin embargo, 

aumentaron más del 100% su tunailo promedio cuando incluyeron crías. 

- El patrón conductual de alimentación se observó con mayor frecuencia en las zonas 1 

y ID. durante las estaciones de invierno y verano y en la Contracorriente Norecuatorial. 

-El patrón conductual de desplazamiento puede estar relacionado con la búsqueda de 

alimento. ya que se da con mayor frecuencia en zonas y temporadas en las que la 

actividad alimentaria disminuye. 

-Las manas con crías se observaron principahnentc en las zonas 1 y IV. en primavera y 

durante la Corriente de Costa Rica. 

-Aunque la Bahía de Banderas presenta algunas caracteristicas similares a las costas 

del Pacífico Sur Mexicano y del Golfo de California. falta demostrar que las estenelas 

costeras siguen el mismo patrón de organización encontrado en este trabajo. 

-Se recomienda aumentar y mejorar Jos mucstteos durante primavera para tener una 

visión más completa de la población de delfines en esta estación. 

-Se propone seguir con ta investigación a cerca de la organizació~ que llevan al cabo 

las estenelas. de todo el Pacifico Oriental Tropical Mexicano. para obtener 



inC.,.,.,..,ión en Rl.ción • su abundanci-. RSidenci-. esttuctunl "°"¡,¡¡ y posible 

imporUnci• económica. 
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ANEXO 
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FIGURA: 7.- Avistamientos en los que se observaron manadas de estenelas alimentándose durante las 
estaciones del año (D=primavera, Cl=verano, O=otoilo, ~=invierno). Los colores representan los tamaños 
de grupo('. =1a44, f=45 a 88, 1=89a132, t =133a176, •=177 a 220, t-=221a264, · =265 a 
308). 
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FIGURA: B.· Avistamientos en los que se observaron manadas de estenelas desplazándose durante las 
estaciones del año (D=primavera, D=verano, O=otoño, ~=invierno). Los colores representan los tamaños 
de grupo(,:, =1 a44, e=45 a 88, •=89a132, •=133a176, 1=ma220, 0=221a264, =265 a 
308). = 
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FIGURA: 9.- Avistamientos en los que se observaron manadas de estenelas con crías durante las 
estaciones del año (O=primavera, D=verano, O=otoño, ~=invierno). Los colores representan los tamaños 
de grupo(~ =1 a44, f=45 a 88, t=89a132, 1=133a176, 1=177a220, é=221a264, =265 a 
308). 
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ALIMENTACION DESPLAZAMIENTO CRIAS 
ZONAS TOTAL % TOTAL % TOTAL % 

1 44 25.8 46 27 39 22.9 
n 3 7.6 5 12.8 7 17.9 
ID 16 27.1 10 16.9 9 15.2 
IV 4 9.3 6 13.9 11 25.5 

Cuadro 1.- Total de avistamicntos y porcentajes obtenidos en cada zona de 

grupos alimentándose. desplazándose y con crías. 

No. INDIVIDUOS ZONAi ZONAD ZONAlll ZONAIV 
1 a44 80.6 87.5 78.9 87.8 

45 a 88 6.8 7.5 12.2 7.3 
89 a 132 3.7 o 3.5 2.4 
133 a 176 2.5 2.5 3.5 o 
177 a 220 2.5 o 1.7 2.4 
221a264 1.8 o o o 
265. 308 1.8 2.5 o o 

Cuadro 2.- Porcentaje de avistanúentos de los diCerentes tamai'los de manada 

dentro de las zonas de la Bahía. 

No. INDIVIDUOS ZONAi ZONAD ZONAlll ZONAIV 
1 a44 67.5 75 64.2 25 

45 a88 IS o 14.2 25 
89 a 132 7.5 o 7.1 so 
133 a 176 o o 14.2 o 
177 a 220 2.S o o o 
221a264 2.S o o o 
265 a 308 s 25 o o 

Cuadro 3.- Porcentaje de avistanúcntos de los diferentes tarnailos de 

manadas que presentaron la conducta de alimentación en las diferentes 

zonas de la Bahía. 
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No. INDIVIDUOS ZONAi ZONA O ZONAID ZONAIV 
1 •44 69.7 80 66.6 so 

45 a88 9.3 o 22.2 33.3 
89. 132 4.6 o o 16.6 
133. 176 4.6 20 11.1 o 
177. 220 4.6 o o o 
::21. 264 2.3 o o o 
265 •308 4.6 o o o 

Cuadro 4.- Porcentaje de avistaniientos de los diferentes tamailos de 

manadas que presentaron la conducta de desplazamiento dentto de las zonas 

de la Babia. 

No. INDIVIDUOS ZONAi ZONA U ZONAID ZONA IV 
1 a44 59.4 57.1 62.5 55.5 

45 a88 16.2 14.2 o 22.2 
89. 132 13.S o 12.5 11.1 
133. 176 2.7 14.2 12.S o 
177a220 2.7 o 12.S 11.1 
221 a264 2.7 o o o 
265 a 308 2.7 14.2 o o 

Cuadro S.- Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamailos de 

manadas que presentaron crias dentto de las zonas de la Babia. 

ALIMENTACION DESPLAZAMIENTO CRIAS 
ESTACIONES TOTAL o/o TOTAL % TOTAL o/o 

INVIERNO 16 14.4 31 27.9 21 18.9 
PRIMAVERA 1 12.5 2 25 s 62.S 

VERANO 43 27.S 29 18.S 35 22.4 
OTONO 9 15.7 9 15.7 7 12.2 

Cuadro 6.- Total de avistamientos y porcentajes obtenidos durante cada 

estación de grupos alimentándose. desplazándose y con crias. 
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No. INDIVIDUOS INV PRI VER OTO 
1 a44 79 so 86.8 82.1 

45. 88 7.6 12.S 6.2 10.7 
89. 132 S.7 o 1 S.3 
133. 176 1.9 12.S 2.7 o 
177 a220 2.8 2S 1.3 o 
221 • 264 1.9 o o 1.7 
265 a 308 1 o 2 12.2 

Cuadro.- 7 Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamaftos de manada 

en las estaciones del afto. 

No. INDIVIDUOS INV PRI VER OTO 
1 a44 53.3 100 55.S 72.5 

45. 88 13.3 o 22.2 12.5 
89 a 132 13.3 o 22.2 5 
133. 176 13.3 o o o 
177 a 220 o o o 2.5 
221 • 264 6.6 o o o 
26S a 308 o o o 7.5 

Cuadro.- 8 Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamaftos de 

manadas que presentaron la conducta de alimentaación en las estaciones del 

afto. 

No. INDIVIDUOS INV PRI VER OTO 
1 a44 55.I so 82.1 71.4 

45. 88 17.2 o 7.1 14.2 
89. 132 10.3 o o 14.2 
133 a 176 3.4 so 7.1 o 
177. 220 6.8 o o o 
221 • 264 3.4 o o o 
265. 308 3.4 o 3.S o 

Cuadro.- 9_Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamaftos de 

manadas que presentaron la conducta de desplazamiento en las estaciones 

del llfto. 
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No. INDIVIDUOS INV PRI VER OTO 
J a44 60 20 71.8 28.5 

45. 88 JO 20 12.5 28.5 
89. 132 20 o 3.1 28.5 
133. 176 5 20 3.1 o 
177 a 220 5 40 3.1 o 
221 a264 o o o J4.2 
265 a 308 o o 6.2 ·¡¡---

Cuadro.- 10 Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamaftos de 

manadas que presentaron crías en las estaciones del ai\o. 

ALIMENTACION DESPLAZAMIENTO CRIAS 
TEMP TOTAL 1 % TOTAL 1 % TOTALI % 

J J8 1 J6.6 31 1 28.7 2J 1 J9.4 
2 J8 1 20.2 J6 1 J7.9 32 1 35.9 
3 34 1 25.5 22 1 J6.5 J7 1 J2.7 

Cuadro 11.- Total de avistamientos y porcentajes obtenidos durante cada 

temporada de grupos alimentándose, desplazándose y con crías. 

No. INDIVIDUOS TEMP 1 TEMP 2 TEMP 3 
J a44 56.6 73.3 80,9 

45 a88 16.6 6.6 9.5 
89. 132 JO o 4.7 
J33. 176 3.3 20 o 
177. 220 6.6 o o 
221a264 3.3 o o 
265. 308 3.3 o 4.7 

Cuadro.- 12 Porcentaje de avistamientos de los diferentes tarnaftos de 

manadas que presentaron la conducta de alimentaación en las estaciones del 

afio. 



No. INDIVIDUOS TEMP 1 TEMP 2 TEMP 3 
l a44 53.3 86.6 80.9 

45 a88 13.3 6.6 9.5 
89. 132 13.3 o 4.7 
133. 176 13.3 o o 
177. 220 o o o 
22l a264 6.6 o o 
265. 308 o 6.6 4.7 

Cuadro.- 13 Porcentaje de avistarnientos de los diferentes tamaftos de 

manadas que presentaron la conducta de alimentación en las temporadas. 

No. INDIVIDUOS TEMP 1 TEMP 2 TEMP 3 
l a44 56.6 73.3 80.9 

45 a88 16.6 6.6 9.5 
89. 132 10 o 4.7 
133. 176 3.3 20 o 
177. 220 6.6 o o 
221. 264 3.3 o o 
265. 308 3.3 o 4.7 

VIII 

Cuadro.- 14 Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamaftos de 

manadas que presentaron la conducta de desplazamiento en las temporadas. 

No. INDIVIDUOS TEMP 1 TEMP 2 TEMP 3 
l a44 60 20 71.8 

45 a88 10 20 12.5 
89. 132 20 o 3.1 
133. 176 5 20 3.1 
177 a220 5 40 3.1 
221 a264 o o o 
265. 308 o o 6.2 

Cuadro.- 15 Porcentaje de avistamientos de los diferentes tamaftos de 

ma."tadas que presentaron crías en las temporadas. 
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